
LA COHERENCIA POLITICA 

Los discursos de los jefes de 
Estado a la Nación son en to­
das partes, por razones obvias, 
de importancia. (Por cierto: el 
de M. Pompidou ha sido dura 
mente vapuleado, desde "Com­
bat" a "UAurore", desde "L'Hu-
manité" a "Le Monde", en crí­
tica de su propio director). En 
nuestro país, aunque las cosas 
vayan por otros caminos, tam. 
bién existen estos discursos. 

Desde hace muchos años, no son 
demasiado frecuentes las ocasio­

nes en que el Jefe del Estado es­
pañol se dirige directamente a la 
Nación a través de los medios 
masivos de comunicación. Por 
ello, el llamado «Mensaje de fin 
de año» es una «pieza» periodísti­
ca segura que alcanza un grande 
y previsto relieve en las primeras 
planas de la poco imaginativa 
prensa nacional. 

Cualquier observador imparcial 
que se ocupe del tema, observará 
de inmediato que dichos «mensa­
jes» de Franco tienen un denomi­
nador común evidente: son, sobre 
todo, un balance y una manifes­
tación de presencia personal al 
frente del Gobierno y del Estado. 
Este año Franco, poco amigo, en 
general, de romper tradiciones 
por él mismo establecidas, no ha 
faltado tampoco a su cita. La ma­
yor parte de los grandes diarios 
nacionales han manifestado, inclu­
so —algunos— ruidosamente, una 
especie de moderado asombro por 
el contenido «aperturista» o «anti-
inmovilista» del «mensaje» que 
ha cerrado 1972 como año políti­
co. El «mensaje», más que «aper­
turista», «antiinmovilista», es, sim­
plemente y sobre todo, franquis­
ta, en el sentido más personal del 
término. 

Franco —no podemos olvidar­
lo—. es, s imultáneamente. Jefe del 
Estado, Presidente del Gobierno, 
Jefe Nacional del Movimiento y 
Jefe de las Fuerzas Armadas. Tan 
sólo estas úl t imas no se han visto 
directamente aludidas por él en 
el discurso repetido. Pero, por lo 
demás, nadie que lo lea en su in­
tegridad y en la perspectiva de 
los anteriores puede llamarse a 
sorpresa. Un somero análisis del 
texto y de sus contenidos nos 
ayudará a situar el mensaje en 
su significación real. 

Como Jefe, simultáneo, del. Es­
tado, del Gobierno y del Movi­
miento, sería absurdo que Franco 
expresase opiniones diferentes a 
las de la Administración y Con­
sejo Nacional (o viceversa). Es­
tos, en gran medida, son obra 
personal suya y además lo tie­
nen como Jerarquía individual 
suprema. No sería coherente 
que Administración, Consejo Na­
cional, Cortes y Jefe del Es-
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tado y del Gobierno siguiesen ca­
minos distintos, máxime cuando, 
hoy, el marcado cariz «oficialis­
ta» de las Cortes y las nuevas nor­
mas de cooperación Gobierno-
Consejo Nacional han hecho, prác­
ticamente, desaparecer esa posi­
bilidad. Por ello no pueden sino 
sorprender los titulares «asom­
brados» y las glosas «sorprendi­
das» por la «novedosidad» del 
discurso. Al igual que en su día 
lo hizo el almirante Carrero, em­
plea Franco la fórmula deN la 
«buena salud» de la nación espa­
ñola. Del mismo modo que el al­
mirante rechazó unas supuestas 
acusaciones de inmovilismo, las 

rechaza Franco. Igual que Carre­
ro habló del materialismo «que 
pretende destruir la moral indivi­
dual y familiar», ha hablado Fran­
co. Las tesis, tan repetidas y po­
lemizadas —no sabemos por qué—, 
de Fernández de la Mora, apare­
cen al inicio del discurso con una 
brevísima síntesis definitòria de 
la política del Régimen: «Ha sido, 
en suma, una política más que 
de palabras, de realidades», ale­
jada de «especulaciones ideológi­
cas y de .retóricas expansiones». 
A Franco no le gusta «dirimir los 
azares de lo dudoso»; azares que, 
para otros políticos, son, justa­
mente, el nudo de su oficio. Apa­
rece otra vez recogida en el texto 
la figura del ministro F, de la 
Mora en la alusión a unas obras 
públicas —especialmente las via-
rias— que han servido a D. Gon­
zalo para sustentar sobre hechos 
sus teorías acerca del Estado 
Moderno. 

Respecto del Movimiento, diga­
mos que el Jefe del Estado ha 
opinado de un modo absoluta­
mente ortodoxo y coincidente con 
las tesis de la Secretaría General 
y del Consejo Nacional. De acuer­
do con la disparidad de juicios 
«o de tendencias» (¿se fijan?: 
tendencias): pero n i soñar con 
un «intento de institucionalizar la 
disensión, la negación y la dis­
crepancia de las normas perma­
nentes y constantes». Todos caben 
en el régimen «a condición de que 
acepten y respeten los Principios 
en que está basado nuestro Esta­
do social de Derecho». Eso no es 
aperturismo, creemos. Eso es co­
herencia. Constancia. Permanen­
cia. En nuestro actual lenguaje 
político aperturismo es otra cosa. 
Mejor. Peor. Pero distinta. 

El Plan de Desarrollo aparece 
mencionado («sine nomine») y la 
cita es, asimismo, perfectamente, 
previsible: acentúa, como el pro­
pio Plan lo hace, los aspectos su-
pranacioneles y regionales del 
mismo. Las gestiones de la poli , 
tica exterior del Gobierno se ha­
llan, igualmente, recogidas en pá­
rrafos que justifican, como en su 
día lo hizo López Bravo, nuestra 
toma de contacto recelosa con el 
Este. Se substituye el término 

«países árabes» por el más «na­
tural» y coyuntural de «mediterrá­
neos», definidos ahora como obje­
tivo tradicional de nuestra polí­
tica exterior. Y se menciona el 
problema de nuestras relaciones 
con la Europa rica en los mismos 
términos en que suele hacerlo 
el ministro Ullastrés. 

Muchas más cosas podrían ser 
objeto de análisis, si nuestras cir­
cunstancias personales f u e r a n 
otras. Pero, porque alguna vez hay 

{Termina en la pdg, 11) 

N I X O N - GORNELIO - SCIPION - "EL VIETNAMITA"... 
Cuentan las crónicas que Pu-

blio Comelio Escipión Emiliano 

«ANDALAN», m. (de andana­
da). Zanja abierta para 
plantar árboles en vez de 
hacer un hoyo para cada 
uno. Dicen: Es tá plantado 
a andalán 
(Nuevo Diccionario Etimo­

lógico aragonés, de J. Pardo 
ŝso. Zaragoza, 1938, p. 31). 

este 

se vende 
a 
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recibió el nombre de «El africa­
no», porque no dejó ni huella 
de la hermosa ciudad de Cárta-
go, y añaden que también reci­
bió el nombre de «Numantino» 
porque fue capaz —causando 
los mayores castigos á todos los 
pueblos que apoyaban a los me-
setarios sorianos— de hacer 
claudicar a las gentes de Nu-
mancia, después de obligarles a 
comerse los unos a los otros, 
quemarse en las hogueras y ven­
der —para ejemplos venideros— 
a los pocos supervivientes de 
aquel aGontecimiento, como es­
clavos. La historia —naturalmen­
te la escribieron los vencedo­
reŝ — le concede el título de hé­
roe nacional de la Imperial —en­
tonces republicana— Roma. 

Uno, atrte los paralelismos de 
la historia —S.P.Q.R. se parece 
a U.S.A.— piensa si la postura 
de Nixon al ordenar el brutal 
bombardeo de Hanoi, masacran­
do a la población civil , no ten­
drá su base en alguna lectura 
perniciosa dejada en la cabecera 
del Presidente por alguna mano 

pentagonal. Y don Ricardo, que­
riendo semejar a Publio, decidió 
seguir la posición romana vién­
dose ya sobre un pedestal de 
mármol de Carrara, ataviado con 
la toga y una inscripción que di­
ga: RICARDUS NIXON-VIETNA­
MITA. 

Es posible que la actuación de 
Nixon surgiese de un espejismo; 
pero lo más lamentable de esta 
circunstancia ha sido la imper­
térri ta posición del mundo ante 
esta alevosa acción. Naturalmen­

te el mundo permaneció imper­
térrito ante el avance de Esci­
pión y ni los lusones, ni los pe-
lendones, ni los turmodigos, ni 
los berones se atrevieron a de­
cir esta boca es mía. Pero hoy 
todos suponíamos que la cosa 
había avanzado, que la O .N .U . 
estaba para no permitir estos 
acontecimiento?, que los países 
habían llegado a un nivel de hu­
manidad y civilización que un he­
cho de és tos no podría quedar 
impune. Pero no, todo ha segui­
do, más o menos, como en la 
época de Escipión y, apenas es­
casas voces, han gritado en el 
vacío lo que estaba sucediendo 
Esta vez, por no haber, no ha 
habido ni un Picasso plasmando 
el terror de unos niños huyendo 
en la madrugada vietnamita del 
fuego del napalm. 

Es posible, don Ricardo, que 
tenga usted razón y que a los 
pueblos débiles haya que tratar­
los como lo hizo Escipión y co­
mo usted lo ha hecho. Lo único 
que sucede es que nosotros le 
podemos llamar el Vietnamita, 

pero sin timbales ni hojas de 
laurel, sino con una enorme tris­
teza y amargura. 
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ZARAGOZA 

M i querido amigo: 

Tres meses sin responder a su 
carta, sin agradecerle el envío de 
"Andalán", etc., parecería grosería 
sin cuento, si no supiese sin duda 
usted, tanto por Labordeta como 
por Gari, lo cerca que espiritual­
ment e estamos y que cuento y 
contamos ya con usted para todo. 
Va así a realizarse él milagro de 
un acercamiento a nivel auténti­
co entre Pau y Zaragoza. 

"Andalán" es una gran cosa, es 
un "milagro" —que dure— y una 
aportación de primer orden. Fí­
jese que tengo la idea de que 
aquí lo vayan "poniendo en f i ­
chas" por materias, tanto es su 
interés. Si no me he ofrecido a 
Placerle nada es porque m i igno­
rancia sobre su temática funda­
mental aragonesa es, para mí, 
desgracia, demasiado grande. 

Por otra parte, ya quedamos en 
que m i alumna Jeanne Pastor en­
viará unas páginas de su tesina 
sobre mov. obrero aragonés, 
que acaba de pasar con califi­
cación de "Très bien" (nuestro 
Sobresaliente). 

Otro aspecto a cultivar es la re­
lación universitaria de ahí con el 
Departamento de Estudios Regio­
nales de la Universidad de Pau 
(donde hay historiadores, geógra­
fos, juristas, antropólogos, etc.). 
Hasta ahora, absortos por el tra­
bajo que más les interesa (al nor­
te del Pirineo), Aragón ha sido 
un tema de "amor platónico". Pe­
ro hace dos días me hablaron ya 
interesados, y la tesis de Gari so­
bre la Brujería en el X V I I ha 
sido una de las razones que ha 
despertado ese interés. Este es un 
trabajo de lenta realización —ellos 
son lentos—, pero que no convie­
ne descuidar. 

E l recital de Labordeta) que 
nos emocionó hasta ponernos la 
carne de gallina, ha sido un pri­
mer paso muy bien dado para es­
ta labor de acercamiento. 

Espero también reanudar la re-
lacióti con Forcadell cuando re­
grese de Alemania. 

Y, en suma y sobre todo, vaya 

pensando en qué va a traemos 
para abri l ; o bien una "aportación 
escrita" para uno de los dos o 
tres grandes temas (creo que se­
rán "Sociología de la cultura en 
él X I X " , "Industrialización en 
el X I X " e "Historiografía social 
en el X X " (pero sólo el úl t imo 
título es definitivo); o bien una 
comunicación monográfica para 
los temas de cuatro o cinco co­
misiones que comunicaremos lo 
más pronto posible. 

Aquí, aunque hay facilidades de 
orden universitario para trabajar, 
está uno muy solo personalmente 
para hacer las cosas; y hay que 
contar con la buena voluntad de 
colegas dispersos por Universida­
des de Francia y España. 

Un úl t imo tema: estamos orga­
nizando una colección "dossiers 
de la historia" en Ediciones Si­
glo X X I , y he pensado que usted 
podría hacemos algo sobre Ara­
gón (o lo que le parezca); a Gari 
ya le he hablado de un "dossier 
de brujotogía". Tenemos que ha­
blar del asunto. 

Y basta por hoy. Espero me ha­
ya disculpado el retraso (decir 
que estoy desbordado, es poco de-
cir ) , y que me escriba. Un fuerte 
abrazo de su amigo, 

MANUEL TUÑÓN DE LARA 

PUBLICADO EN 

L A V A N G U A R D I A 
ESPAÑOLA ^ 

el 7 del XII - 1972 

Andalán, según el «Nuevo diccio­
nario etimológico aragonés» con el 
que mosén José Pardo añadía, va 
para siete lustros, cinco mil voces 
al Borao y a los aragonesismos del 
de la Academia, es la zanja abierta 
para plantar varios árboles (plantado 
a andalán) en vez de hacer un hoyo 
para cada uno. Pero es también, 
desde comienzos del presente cur­
so, el título de un vivaz, combativo 
e inteligente quincenario que en Za­
ragoza publica Eloy Fernández Cle­
mente, secundado por un equipo tan 
informado como desmitificador. Quie­
ro decir, que nada de lo que sucede 
mundo adelante le es ajeno y que, 
en consonancia, las cuestiones no 
las resuelven con una jotica ni una 
alifara. Están muy en la línea euro­
pea, y muy al día en punto a con­
traste de pareceres. Y tocante a 
Aragón, que obviamente mucho tes 

PROYECTO DE NUEVO ESCUDO 
PARA EL EX-REINO DE ARAGON, 
por MATEO. (No es broma, no). 

Por vez primera en la historja 
cultural zaragozana, un grupo de 
musicólogos, ha preparado la his­
toria de la música en la capital 
de Aragón. Independientemente 
de la óptica con que unos u 
otros observamos el hecho artís­
tico, este trabajo me parece de 
suma importancia y me sugiere 
a su vez una serie de reflexio­
nes que supongo interesarán a 
otrps muchos. 

Durante varios años existió el 
Teatro de Cámara de Zaragoza. 
A pesar de las dificultades de 
todo tipo que se opusieron a su 
desarrollo y labor, la nómina de 
actividades, el valor y altura de 
sus experiencias, provocaron la 
aparición de comentarios elogio­
sos. Era prácticamente la prime­
ra vez que una compañía radica­
da fuera de Madrid y Barcelona, 
planteaba la profesionalización 
responsable, elaboraba t e o r í a 
dramatúrgica, buscaba las raíces 
de su público, programaba un re­
pertorio, desarrollaba un semina­
rio destinado a la formación e in­
vestigación teatrales, tenía publi­
caciones propias. 

En sus pocos años de existen­
cia, el T.C.Z. produjo una enorme 
cantidad de bibliografía, de co­
mentarios y análisis. En el plano 
teatral y aun cultural, nunca la 
ciudad de Zaragoza tuvo una di­
fusión tan amplia en el país y 
más allá de nuestras fronteras. 
El que la empresa no encontrara 

ENTRE DOS CULTURAS: 
NACIONAL MADRILEÑA 
E IMPERIAL CATALANA 

importa, no se andan con pelos en 
la lengua. 

Mucho podría citar a la vista de 
los seis números —sendas dieciséis 
páginas de a dos palmos y muy in­
tencionada ilustración—hasta ahora 
aparecidos. Me contentaré con unas 
catas, suficientes para mostrar el 
talante dé la publicación. Empecemos 
por la cuestión de la lengua. Con­
tra el diario oséense que al lengua­
je de una parte de la provincia tildó 
de «patués» o mero castellano adul­
terado, felicitándose de que los mo­
dernos sistemas de comunicación y 
la escuela acabarán barriéndolo, el 
profesor Anchel Conte opone, como 
más verdad, que en esas zonas alto-
aragonesas lo que se está perdien­
do, por castellanizado, es el arago­
nés. «Resulta divertido que se creen 
museos etnológicos —escribe— pa­
ra conservar, encerrados en vitrinas 
y perfectamente clasificados, los 
objetos propios de nuestra cultura 
popular y no se ponga remedio a la 
paulatina desaparición de lo más 
auténtico del país: la lengua. Tal 
vez pretendan, ¡quién sabe!, que se 
acabe de morir para momificarla y 
ponerla en una preciosa urna donde 
diga: «Aquí yace la lengua arago­
nesa. Desapareció, a golpes de cas-
tellanización y desprecio, a finales 
del siglo XX».» Desprecio achacable 
en alguna porción a los treinta y 
tantos procuradores en Cortes ara­
goneses, que al respecto no dijeron 
esta boca es mía en el debate de 
la Ley de Educación, favorable —por 
lo demás— a esa obra revitalizadora. 
siempre que haya obreros dispues­
tos a acometerla. 

Voy a otro punto: «La cultura na­
cional madrileña», según se titula ti 
editorial del segundo número, que 
partiendo de una verdad de a puño 

cual es que la vitalidad cultural no 
se refleja exclusivamente en la ca­
pacidad de consumo de productos 
culturales, cuanto en la propia capa­
cidad de producción, lamenta que la 
promoción cultural al uso, consista 
en gastar millones del común para 
contratar espectáculos forasteros, 
mientras el Teatro Estable —caso de 
Zaragoza, y no solo de allí— no re­
cibe ayuda alguna y, encima, ha de 
pagar al personal del teatro munici­
pal que les acoge. «En el fondo 
—léese en dicho editorial— se tra­
ta de disimular la pobreza cultural 
de provincias mediante una amplia 
campaña propagandística de «des­
centralización» (?) por el sistema de 
producir en Madrid una serie de es­
pectáculos destinados a ser pasados 
en fulgurantes giras por la geografía 
hispánica, eludiendo el problema real 
de la necesidad de creación de cen­
tros culturales repartidos por todo 
el país.» Insistiendo en esa cultura 
nacional-madrileña, y ciñéndose a su 
pintiparado vehículo que es TVE, en 
otro lugar sugieren que el menguado 
crédito que nuestro deporte recibe 
de fronteras afuera pudiera aprove­
charse para sacar del vergonzante 
espacio de U.H.F. a escritores y 
análogos, y pasarlos al canal nacio­
nal, «para que las gentes empezaran 
a sentirse orgulloses de la cultura 
de su país y viesen que tenemos 
poetas, novelistas, pintores, ensayis­
tas (de cada género dan un par de 
nombres). Y hasta en los anuncios 
se podrá cambiar el texto y decir: 
Leer es cosa de hombres—»: 

De otro editorial más, estas anda­
nadas: «¿Qué les habremos hecho a 
nuestros vecinos catalanes? ¿Qué 
famas, glorías, tierras les habremos 
quitado? ¿Qué negocios pisado? ¿Qué 
europeismes usurpado? ¿Qué revo» 

rumbos más felices, no cristal 
zara en definitiva, se debe ¿I 
cúmulo de desgraciados episodio 
exteriores que quebrantaron &! 
existencia, a la agresión co-
tante de que fue objeto, a la !' 
diferencia u oposición activa aul 
le sometieron determinados res 
ponsables de la cultura ciudadl 
na oficial, en aquel entonces. 

En la colección de teatro de 
^Cuadernos para el diálogo» en 
¡as revistas «Yorick» y 
Acto», en «Action Theatral», e¿ 
han aparecido ya sipnosis y re 
súmenos de las actividades de 
este proyecto teatral. Creo, ^ 
obstante, qué su historia cornpie. 
ta y detallada vendría a llenar uti 
vacío importante en la historií 
del teatro aragonés. Sus for»jj 
de funcionamiento, de búsqueds 
de público, los métodos de trâ  
bajo, las técnicas escenográficas 
y de vestuario, o la relación de 
obras, actores, técnicos, directo 
res, los estrenos, su marcha des 
de el nacimiento a la extinción 
interesan no sólo a los aragone 
ses, sino a todos los españoles 
preocupados por el teatro, Eí 
tiempo pasa y no faltan quienes 
han pretendido ocultar la alter 
nativa del T.C.Z. en favor de ex­
periencias que tenían como tetft. 
rés máximo el producirse en 
Madrid, o entregarse de pies y 
manos a los gestores del teatre 
madrileño de «lo insólito». Cree 
que esta historia es necesaria; 
que será útil en el futuro, cuan, 
do Zaragoza pueda contar con su 
propio teatro y su propia vlè 
cultural. 

OCINA 

l u c i ó n o s industriales usucapido? 
¿Qué territorios diocesanos amputa 
do? ¿Qué inmigrantes absorbido? 
¿O será que la lengua hace al to 
bre? Entonces ¡reivindiquemos Mur 
cía con sus diminutivos en ico! ¡Oes 
pojémonos del Noroeste euskeríza 
do! ¡Pidamos la integración de te 
Ribera en Castilla! Y dejemos a los 
chesos y a los suprarbienses que 
hagan un mapa canijo de Aragón 
compuesto por unos gloriosos deli­
tos de agüelicos armados de sus 
fablas monumentales y ancestrales.» 
Y a la vista de ciertos mapas cata 
lañes proponen —de mentirijillas-
un nuevo programa cartográfico don 
de Hospitalet figure como enclave 
almeriense, Salou como «carrer* de 
Zaragoza, la propia Barcelona por ca­
pital de una microrregión charnega 
y lo demás se le repartan M. Pom 
pidou, por heredero de Carlomagno 
y Mariano Horno Liria, alcaide de 
Sarakusta-Albeida y continuador, por 
lo mismo, de aquel Almoctadir que 
gobernó Lérida, Tortosa y Denla. Ï 
de contera, siempre «andalaneando» 
traeré las sensatas palabras del his­
toriador Durán Gudíol, vicense y dis­
cípulo de monseñor Junyent, pen 
también canónigo de Huesca hace 
un cuarto de siglo: «No nos hemos 
comido y no nos comemos mutuí 
mente. Alguna patadica en la espi­
nilla, como la de algún mapa de un* 
Cataluña que llega al Cinca, es sa­
ludable. Cuando se nos pica, sato' 
mos los aragoneses. Y esto es muy 
saludable. Yo llamaría santa a 
definitivamente llevada, rivalidades 
tre Aragón y Cataluña.» — Y po*1 '8! 
transcripciones. — M. [ASOLIVER] 

PUEBLOS OSCENSES 

Por necesidades de » 1 0 « ^ ' • 
debido también a la longim ^ 
trabajo sobre Graus de M®', 
colaborador Sr. Conte 0 1 ^ . 
nos vemos obligados a ^ p " ^ 
publicación hasta el PróX1^ 
mero. Rogamos su disculp-



simlalilii 3 
Las elecciones del Colegio 
de A b o g a d o s de M a d r i d 
y el "veto" ministerial 

La vitalidad 
de los Derechos torales 

Los Derechos foraies se encuentran hoy en un buen 
momento. La polémica apasionada sobre la «cuestión fo­
ral» amainó y el aspecto político de la misma se con­
trajo a sus propios términos, de modo que el hecho del 
pluralismo jurídico regional en el ámbito del Derecho ci­
vil vino a ser reconocido por el legislador y no suscita 
hoy especial aversión de principio. 

El peligro está ahora en la ignorancia. Los Derechos 
foraies son desconocidos o insuficientemente conocidos 
incluso por los profesionales que debieran aplicarlos. 
Sólo esta ignorancia explica el reproche que no pocas 
veces se les hace de ser puro anacronismo, antigualla 
inservible en los tiempos en que vivimos; restos folkló­
ricos del pasado merecedores a lo más de un recuerdo 
nostálgico. 

Por ello he querido hablar de su actualidad: de la si­
tuación en que actualmente se encuentran y de su ade­
cuación a las condiciones de nuestra época. 

Hoy los Derechos ferales regulan sólo materias civi­
les, en especial las relativas a la familia y su régimen 
económico y a las sucesiones por causa de muerte. Han 
recibido recientemente nueva redacción, adaptando al 
presente los antiguos textos y costumbres, en las lla­
madas «Compilaciones», que son leyes aprobadas por las 
Cortes españolas sobre la base de los anteproyectos 
formulados por comisiones de juristas de los respecti­
vos territorios. Son, pues, por la fecha de su promulga­
ción, leyes modernas: la Compilación del Derecho foral 
de Vizcaya y Alava es de 30 de julio de 1959; la catala­
na, de 21 de julio de 1960; la de Baleares, de 19 de abril 
de 1961, la gallega, de 12 de diciembre de 1963; la arago­
nesa, última hasta la fecha (pero desde 1925 tuvimos un 
«Apéndice» al Código civil) es de 8 de abril de 1967. To­

no está publicada, pero sí en avanzada elaboración, 
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]EBfollNADA POR BENEDICTO XIII 

mû  t9,esia de Santa Mar'a ^ Tobed (Zaragoza), 
.uestra en su interior y en su portada la maestría 
tima S a,&rífes mo,"os del Aragón del siglo XIV. Lás-
nadto6 3 P1"'110̂ '08 de siglo no se le ocurriese a 
va g Un N a r mejor para ia edificación de la Nue-
pai*ja^ Consistorial que sobre la fachada princi-
te c°e ,a iglesia, de la que sólo se ve ahora la par-

süpenor, y muy estropeda. 
A. SANMIGUEL 

la de Navarra, única que falta para completar este pro­
ceso compilador cuyos orígenes se encuentran en los 
trabajos del Congreso de Derecho civil celebrado en Za­
ragoza en 1946. 

Más importante que estas fechas es la modernidad, 
la actualidad del contenido de estos - Derechos. La anti­
güedad de origen de sus normas —pero leyes añejas no 
quiere decir leyes malas— es prueba de .su vinculación 
a la historia del respectivo pueblo, a cuya idiosincrasia 
y circunstancias siguen siendo las más acomodadas. Sin 
negar que en algunos, muy pocos preceptos vigentes, 
pueda verse un residuo inoperante de viejos tiempos, 
creo que un estudio detenido muestra que las más y 
más vivas de sus instituciones, a la vez que enraizadas 
en el pasado, se inspiran en criterios de justicia plena­
mente válidos hoy día. 

Véanse los siguientes ejemplos, en que comparo algu­
nos preceptos del Derecho catalán con las normas corre­
lativas del Código civil español. En Cataluña podían y 
pueden adoptar las personas que ya tienen hijos. Ello 
podrá parecer obvio al lector no jurista, para quien la 
adopción debe ser un medio de proporcionar un hogar 
a los niños huérfanos y abandonados. Pero ha de saber­
se que en el resto de España tal cosa estaba expresa­
mente prohibida hasta la ley de reforma del Código 
civil de 4 de julio de 1970. 

Otro ejemplo. Según el art. 4." de la Compilación del 
Derecho civil especial de Cataluña, «los hijos nacidos fue­
ra de matrimonio podrán promover las acciones condu­
centes a la investigación, prueba y declaración de su f i ­
liación y exigir de sus padres el cumplimiento de las 
obligaciones que tal condición les impone». Parecerá, sin 
duda, al lector que tal precepto es de elemental justicia, 
por no poderse negar a una persona, aún nacida fuera 
del matrimonio, el derecho a conocer legalmente a sus 
propios padres y a ser por ellos tratado como hijo. Sin 
embargo, ello sigue siendo absolutamente imposible en 
muchos casos según el Código civil, para el cual, entre 
otros, los nacidos fuera del matrimonio de padre casa­
do carecen legalmente de padre; y en cualquier supuesto, 
de nacimiento extramatrimonial sólo tendrán padre 
cuando éste quiera reconocerlos como hijos. El precepto 
catalán es, sin duda, más justo y más avanzado; lo cu­
rioso es. que, a la vez, es más antiguo, como que provie­
ne del Derecho medieval por influencia del canónico. 

Un ejemplo más, éste del ámbito de la «emancipa­
ción de la mujer». Como es sabido, la situación legal de 
la mujer casada es en España gravemente anacrónica, 
pues el Código civil mantiene, entre otras limitaciones, 
la necesidad de una licencia o autorización del marido 
para todos los actos y contratos de alguna importancia 
que quiera realizar una mujer casada. Esta licencia ha 
desaparecido hace tiempo de todos los códigos europeos. 
Tampoco existe en Cataluña y Baleares, donde está vi­
gente un régimen matrimonial de separación de bienes 
—en lugar de la «sociedad de gananciales» administrada 
por el marido, propia del Código civil—, de modo que la 
mujer puede adquirir y disponer de sus bienes con abso­
luta libertad. Nueva paradoja: esta regla de los Derechos 
catalán y balear, de aspecto y resultados tan modernos, 
procede directamente del Derecho romano, que hasta ha­
ce poco regía como supletorio en estas regiones. 

Los ejemplos podrían multiplicarse, tomados de los 
distintos Derechos ferales. Por lo que respecta al ara­
gonés, tendremos ocasión de verlo en posteriores artícu­
los de «Andalán». Pero creo que los aquí mostrados son 
por sí solos de tal fuerza que, sin necesidad de otros 
razonamientos y consideraciones, que habrían de ser 
inevitablemente muy largos, muestran la vitalidad, la mo­
dernidad, la actualidad de los Derechos ferales. 

La situación presente de pluralismo jurídico regional 
en el campo del Derecho civil parece, en consecuencia, 
preferible a la imposición de uniformidad que prescindie­
ra de instituciones que, enraizadas en la historia de al­
gunos pueblos hispanos, se encuentran «a la altura de 
los tiempos» e incluso señalan caminos para el futuro. 

Jesús DELGADO ECHEVERRIA 

A filies de noviembre saltó a 
primer plano nacional una noticia, 
en cierto modo, sorprendente: el 
señor ministro de Justicia había 
declarado "no aptos" a cinco de 
los cincuenta y nueve candidatos 
que, para cubrir los once puestos 
vacantes en la Junta de Gobierno 
del Colegio de Abogados de Ma­
drid, se habían presentado. La no­
ticia, así como las reacciones uná­
nimes de los Colegios de Aboga­
dos de todo el país, son amplia­
mente conocidas de nuestros lec­
tores, por lo que nos limitaremos 
a encuadrarla en el contexto real 
en el que sé produce. 

La profesión de abogado, jun­
to con la de médico, ha sido tradi-
cionalmente el prototipo de profe­
sión "liberal", es decir, indepen­
diente en sus relaciones con los 
presuntos "clientes" a los que, en 
cualquier momento podía retirarles 
su asesoramiento en base a la ética 
profesional o a otras razones pu­
ramente personales; que financie-
raanente vivía exclusivamente de 
su clientela, sin pasar por la nece­
sidad de un trabaio dependiente 
del Estado o de la industria pri-
vada, etc. 

Sin embargo esta imagen, no ha 
sido nunca totalmente cierta, dado 
que la mayor parte de los aboba­
dos y, especialmente, los más pres­
tigiosos, dependían muy estrecha­
mente de los clientes a los que 
asesoraban (ya fuesen representan­
tes de intereses agrícolas o indus­
triales y comerciales), fusionándo­
se, de hecho, con la capa social 
cuyos derechos defendían y que, 
en deSnitiva, estaba (constituida 
casi exclusivamente por la burgue­
sía. 

Y ello era patente ya desde la 
propia composición social de los 
estudiantes de la carrera en la 
Universidad: sus apellidos forma­
ban parte de la clase burguesa de 
la ciudad o la zona de influencia 
del Distrito Universitario. Pero 
esto se acreditaba mucho más al 
finalizar dicha carrera: aquellos 
que no formaban parte de dicha 
clase burguesa, en líneas genera­
les, optaban por la oposición co­
mo una forma de ascensión social, 
lo que permitiría que sus descen­
dientes, e incluso en muchos ca­
sos ellos mismos con el transcur­
so de los años, formasen parte de 
dicha clase. Y a la profesión " l i ­
beral" se dedicaban aquellos que 
va tenían su "clientela" más o me­
nos asegurada, sea por lazos fami­
liares o por existir un pre-contra­
to con algún grupo de intereses. 

Sin embargo, a partir de los 
años del desarrollo industrial en 
nuestro país, y de una. fonma pa­
ralela al resto de Europa occiden­
tal, se han observado varios fenó­
menos que han llevado al cambio 
del- "rostro" ofrecido por la clase 
abogacil. 

En primer lugar, aunque l imi­
tadamente, entre los estudiantes 
comienza a abundar cada vez más 
el tipo sociológico del alumno pro­
cedente del fundonariado y los 
pequeños propietarios que no pre­
tende entrar en el mecanismo de 
las oposiciones, dado - el prestigio 
alcanzado por las empresas indus­
triales. Ello redunda, inmediata­
mente, en la reducción impresio­
nante del número de opositores 
que ha dado lugar a que en opo­
siciones tan reveladoras de un 
status elevado en. nuestra sociedad 
como las de Notarías o Registros, 
eí número de opositores por plaza 
se haya reducido de unos 20 por 
plaza a 2 ó 3, en el meiqr de los 
casos. 

Pero el cambio sustancial es el 
producido en nuestra sociedad, en 
su conjunto, al introducirse los 
módulos del desarrollismo indus­
trial y .del sector servicios, con la 
consiguiente elevación de presti­
gio para el trabajo en dichos sec­
tores y, no-hay que negarlo, tam­
bién de retribuciones económicas 
para los que prestan su fuerza de 
trabajo en ellos. 

Ello ha producido que, progre­
sivamente, se vaya dando una 
"proletarización" de la antigua 
profesión liberal, en el sentido de 
pasar a depender económicamen­
te de las empresas, ya sean indus­
triales, de servicios o agrarias; una 
tendencia a la especialización y a 
la "división científica" del traba­
jo, con aparición de nuevas ramas 
(derecho fiscal, comercio interna­
cional, laboral, etc.) que impide 
el que un solo abogado pueda 
atender medianamente bien las 
múltiples facetas de la profesión' 
que se le planteen en el bufete 
profesional. 

De lo anterior ha surgido una 
doble especialización que, va 
abarcando a la casi totalidad de la 
población abogacil: por un lado 
abogados de empresa, con un ho­
rario regular, con un salario, etc. 
y que, además, en sus horarios l i ­
bres, ejerce, individual o colecti­
vamente, con otros letrados; por 
otro lado los despachos colectivos, 
constituidos por tres o cuatro le­
trados, con un cierto grado de es­
pecialización en materias concretas 
y que, por adquirir un elevado 
grado de tecnicismo, permite afron­
tar con mayores garantías de éxi­
to, el asesoramiento en (materias 
concretas. 

E n realidad, como ya hemos se­
ñalado al principio, esto no es 
sino una adaptación al cambio de 
la estructura económica del país, 
cambio que se ha producido con 
gran antelación en los demás paí­
ses de Europa occidental y que ha 
dado origen a las "firmas de abo­
gados" anglosajonas, a los "colabo­
radores" franceses, etc. En nues­
tro país, e incluso en nuestra re­
gión, la característica fundamental 
es que este fenómeno se ha pro­
ducido, de hecho, a partir de 1960, 
siendo en la actualidad una reali­
dad que ha pasado ya el grado de 
incipiencia y está llegando a ser la 
situación dominante. Los despa­
chos colectivos, por su parte, tien­
den, a su vez, a especializarse en 
determinadas ramas (fiscal, labo­
ral, etc.) con lo que el paso si­
guiente, el establecimiento de 
"firmas" en sentido anglosajón, 
auténticas sociedades anónimas, no 
tardará en producirse. 

E ñ este contexto, en 1970, tras 
solicitudes en el Colegio de Abo­
gados de Madrid, se convocó un 
Congreso de Abogados en León, 
el I V en toda su historia (el ante­
rior, en 1953, fue en Valencia). 
Allí se reunieron representantes 
de todo el país, en número supe­
rior a los 4.000 en sus sesiones 
más álgidas, que, en sus diversas 
Comisiones fueron planteando 
problemas de adecuación de nues­
tra legislación a la realidad. El 
Congreso se politizó casi desde el 
primer momento (muchos aboga­
dos se retiraron de la sesión inau­
gural al comenzar a hablar el se­
ñor ministro; la ponencia sobrte 
"Estatuto de los Presos Políticos" 
fue un debate parlamentario lar­
guísimo y controvertido; las sesio­
nes plenarias se vieron invadidas 
por congresistas matriculados a úl-

(Termína en la pág. 11) 
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Maniobras 
sobre el campo 

No hubiéramos hablado sobre 
tan delicado tema, de no estar ya 
sobre el tapete, y no a titulo de 
rumor, sino de polémica. La pren­
sa diaria ha dado varias veces la 
alarma. El alcalde de Zaragoza 
se ha pronunciado abiertamente 
en contra, así como el Colegio de 
Arquitectos. ¿Qué va a suceder, 
en definitiva? ¿Se trata de un in­
menso campo de maniobras o de 
una inmensa maniobra sobre el 
campo? ¿Junto a una ciudad que 
tiene medio millón y si no se re­
media tendrá uno dentro de vein­
ticinco años, tamaño peligro? ¿Va 
a destruirse ese precioso monte 
de Zuera, una de las rar ís imas zo­
nas verdes a setenta kilómetros 
a la redonda? ¿Va a impedirse, 
pues, el gran sueño del Dr. Hor­
no, de Joaquín Aranda, de tüntos 
zaragozanos que desean ver "la 
otra orilla del Ebro" convertida 
en ciudad palalela, quizá con la 
secreta esperanza de que la se­
gunda Zaragoza sea menos apoca­
líptica que la vieja? Y ¿qué se va 
a hacer con esa inmensa exten. 
sión: bases de la OTAN, una base 
americana más grande, con cohe­
tes y todo, o qué? Nos gustaría 
que alguien —quien correspon­
da— nos lo aclarase pronto por si 
los ciudadanos también tienen al­
go que decir sobre el tema o sólo 
se puede emigrar si no se está 
de acuerdo. 

La juventud 
de Andorra 

Aunque Andorra (Teruel) haya pro­
ducido últimamente algún periodista 
con ínfulas (tal es el caso del señor 
Fernández, Director de este periódi­
co) no es un pueblo de periodistas. 
No obstante, hace un periódico («Ju­
ventud»), ciclostilado, que anda pòr 
el número 10, que tiene crucigramas, 
chistes, deportes, editoriales, temas 
educativos y locales, etc. Pero lo 
más importante del periódico es que 
para confeccionar sus dos docenas 
de páginas trabajan catorce perso­

nas «de plantilla» y otras cuantas 
de modo más esporádico. Una mues­
tra de su contenido: «En los Esta­
dos Unidos se proyecta un impues­
to temporal para gravar el exceso 
de beneficios que obtienen algunas 
empresas yanquis a causa ~de la 
guerra del Vietnam». De esó, señor 
Nixon, se enteran ya —afortunada­
mente— hasta en Andorra (Teruel), 
que, por caer, cae más bien lejos de 
Hanoi. Pero es lo mismo. 

Laín, aragonés 
José María Zaldívar («El Vigía») 

reflejaba en su habitual sección de 
EL NOTICIERO, el 30 del pasado di­
ciembre, una discusión que, al pa­
recer, había mantenido sobre —con­
tra, mejor— Laín Entralgo. Discusión 
anecdótica sobre unas palabras de 
Laín en una entrevista concedida 
—creemos—1 a «La Actualidad Eco­
nómica», que también había llegado 
a nuestras manos. Y que nos gustó 
muchísimo. Pero no vamos a entrar 
en lo —repetimos— anecdótico de 
las citas sino en que, con ese pro­
pósito, Zaldívar afirma taxativamen­
te que Laín «apenas se siente ara: 
gonés. El simple nacer en Aragón 
no da la verdadera carta de natura­
leza. Lo aragonés hay que ganarlo». 
Creemos que no alude a razones ju­
rídicas sino sentimentales. Aun así: 
¿Quién puede pronunciarse sobre si 
los demás se sienten o no aragone­
ses? ¿Quién —con qué criterios o ra­
seros— señalar si una persona se ha 
ganado esa «carta de naturaleza» 
moral? ¿Quién podrá decirnos, al 
fin, qué y cómo es «un aragonés de 
verdad», con toda precisión antropo­
lógica, ya que no, esperamos, ra­
cial? Nos desazona profundamente 
la cuestión, por tocar fondo en una 
persona tan entrañable, tan maravi­
llosamente aragonesa (podríamos ha­
blar largo sobre el tema, y se hará, 
acaso coincidiendo con el homenaje 
que grupos de jóvenes tierrabajinos 
piensan —sueñan, aún— hacerle 
pronto), como la de Pedro Laín. Y, 
todo hay que decirlo, también por­
que no queríamos, ni queremos, per­
sonalizar ningún tipo de polémica. 
José María Zaldívar sabe bien cómo 
cuenta con nuestro respeto y simpa­
tía por sus trabajos, aun cuando 
nuestro modo de «hacer Aragón» 
sea, sencillamente, diferente. 

REPLICA DEL CONSERVATORIO 
29 de diciembre de 1972. 
Sr. Director de la Revista 

«Andalán». 
ZARAGOZA 

M i distinguido amigo: 
Habiendo aparecido en la revis­

ta que diriges, una nota sobre el 
Conservatorio Profesional de Mú­
sica, en la que se lee, en su últi­
mo párrafo que «no es un Centro 
oficial a pesar de la validez pro­

fesional de sus tí tulos, sino pri­
vado», te ruego sea rectificada 
dicha información, en el sentido 
de que el Conservatorio de Zara­
goza es un Centro Oficial con ple­
na validez académica de sus estu­
dios a todos los efectos. 

En espera de ser atendido en 
m i petición, queda a tu disposi­
ción y te saluda atentamente, 

V. BELLOSTA 
Secretario 

TARJETA DE SUSCRIPCION 

Don 

de profesión con domicilio en calle o plaza 

• de t provincia 

de desea suscribirse al periódico quincenal arago­

nés ANDALAN por el período de • un año (200 ptas.) • seis meses 

(100 ptas.), prorrogable indefinidamente si no se produce orden expresa en 

otro sentido. 

El pago se realiza mediante: • envío cheque, • giro postal n." 

• transferencia bancària, • cargar en mi c/c. n.0 de Banco 

, Caja de Ahorros • cobro 

Más novedades 
en la prensa 

Al f in podemos dar abiertamen­
te el caluroso saludo a Antonio 
Coll Gilabert, nuevo director de 
EL NOTICIERO. Coll, a punto de 
cumplir los treinta, es una de las 
firmas más sólidas y prestigiosas 
en nuestra prensa diaria. Tiene el 
mágico don del equilibrio y una 
decidida actitud apérturista , con 
"asociaciones" incluidas. A su 
nombramiento se une el de Domin­
go Martínez Benavente como re­
dactor-jefe, el de Vicente Calvo 
Báguena, nuevo redactor, y José 
Miguel Pérez Bernad, nuevo auxi­
liar de redacción. ¡Enhorabuena 
a todos! Otro nuevo director: el 
del diario turolense "Lucha". Se 
llama José Gozálvez y llevaba 
un par de años como redactor-jefe. 
Sustituye a García Suárez, que di­
mitió por razones de salud perso­
nal y familiar. Esta noticia la da­
mos un poco de memoria, ya que 
ni "Lucha" ni "Nueva España" de 
Huesca han aceptado el tradicio­
nal intercambio de prensa con AN­
DALAN. No lo entendemos, n i nos 
vale que se trate de prensa "con­
fesional": aquí, en Zaragoza, es 
precisamente AMANECER uno de 
los diarios que más afectuosamen­
te ha acogido nuestra presencia. Y 
volviendo a prensa aragonesa, ¿se 
han dado cuenta nuestros lectores 
del espléndido periódico que es 
cuando quiere HERALDO DE 
ARAGON? Nos referimos, por 
ejemplo, no ya al tradicional 
n ú m e r o del día del Pilar 
—mejor cada año—, sino al su­
plemento dedicado a Baroja, y 
al extra de f in de año, en el que 
destacaba el magnífico resumen 
de la cultura aragonesa en el 72, 
hecho por Juan Domínguez Lasje-
rra. ¿Por qué no hace más suple­
mentos, más ágiles páginas domi­
nicales, más tarea "de casa" en 
vez de artículos poco interesantes 
de agencia, que tiene grandes 
escritores y críticos en su staff 
y . medios de sobra para ello? Cons­
te que no es crítica sino súplica, 
admirada y sanamente "envidiosa". 
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Cdoperallv 
de Prensa 

en mano, Q cobro a domicilio (en Zaragoza). 
Fecha: \ (Firma): 

Que unos productores formen 
cooperativa, es algo estupendo. Si 
esos productores son los vendedo­
res de prensa, a nosotros nos ale­
gra la cosa un montón. Y cuando 
uno lee en los papeles de la Coope­
rativa que los productores se im­
pusieron a sí mismos «la libre aso­
ciación y el esfuerzo común», ya no 
cabe en sí de gozo. Pero no todo 
resulta tan fácil y conmovedor; es­
cuchen: «No nos dejemos influen­
ciar por quienes, deseosos de crear 
una autonomía del tipo MONOPOLIO 
ya llegan hasta a amenazarnos con 
la restricción parcial o total de aque­
llos artículos que dicen son de su 
exclusiva». «SI la cooperación es 
sólo un negocio, es un mal negocio». 
La Cooperativa, si no hemos conta­
do mal, tiene una treintena de em­
pleados, desde el Director al perso­
nal no cualificado; y ha establecido 
una organización racional del traba­
jo y sus divisiones que resultan del 
máximo interés. Sin duda la Coope­
rativa nos ha de beneficiar, por un 
mejor y más puntual servicio, a cuan­
tos leemos, habitualmente, la pren­
sa periódica. Muchas gracias. 

Por fortuna, nos parece, ANDALAN ya no es "noticia". Contra la opi. 
nión de muchos escépticos o pesimistas, la aparición de nuestro quincenal 
se viene realizando desde hace ya cuatro meses con absoluta normaUdíd 
No "pasa", pues, nada. Y ojalá que no pase, en adelante, y que podamos 
seguir en una línea absolutamente independiente, cada vez mejor, más 
coherentemente. La primera etapa, la más dura, se ha cubierto. Las suscrip­
ciones han ido creciendo —a saTtos— y aunque nuestra diàspora, que K 
bastante individualista salvo la masiva emigración al área barcelonesa, ape­
nas se ha enterado, podemos afirmar con indudable satisfaccián que esta 
mos casi rozando la cifra de los mil suscriptoies. Cifra importante, sin dnñi 
para esta dormida tierra, como podrán apreciar quienes saben de esto 
asuntos; pero aún muy baja para la marcha normal de una publicación 
no-empresarial financiada por sus editores con el apoyo de algunos m 
criptores extraordinarios tan idealistas como ellos, y por alguna puWickW 
de entidades "mecenas". 

La venta en kioskos (más de mil ejemplares en Zaragoza y unos «dio 
cientos en la Región y otros puntos estratégicos) y una cantidad "pru 
dentemente" guardada para poder enviar a quienes se suscriben con retraso 
cubren una tirada pequeña pero ya importante, que anda entre los tres; 
cuatro mil ejemplares, hasta ahora. ¿Cuentas? Van, reglamentariamentf 
abajo. Deficitarias, claro. Con el horizonte ligeramente despejado peío Ik-
nos de esperanzas. Si se ha pasado lo peor, resistiremos. ¡Tantas cartas en­
trañables nos anima! Queremos seguir luchando para encontrar, defini­
tivamente, nuestra, línea, un lenguaje adecuado, mayor precisión en algu­
nos planteamientos. Estamos en ello. ¿Y usted, amigo lector? ¿Verdad p 
va a animar a sus amigos a comprar y comentar ANDALAN, que lo Ta a 
decir a los parientes y conocidos que viven fuera de Aragón y lo afioraa y 
sienten hondamente, que va a regalarle una suscripción —una, al menos-
o va a enviarle el boletín que otra vez insertamos aquí? Contamos con 
Lo necesitamos. 

Si los nuevos suscriptores desean recibir desde el número 1, que lo 
sen (de los números 1, 2 y 4 quedan ya pocos ejemplares) expresamentt 
Los suscriptores de fuera de Zaragoza que no enviaron giro o cheque, reci-
viran en breve reembolso. Para evitar molestias y más gastos, como 
próximo el vencimiento del primer semestre (con el número 12), 
enviaremos reembolso por el importe anual ?i, cuantos se suscribieron BBÍ 
camente por un semestre y no han dicho nada en contra (no se ha < 
este caso). Eisperamos atiendan ese recibo gustosamente. Finalmente, y 
mo meta para todos en este segundo trimestre de vida de ANDALAN, tf* 
mos que podíamos trazarnos la de conseguir DOS MIL suscriptores. C*» 
ése motivo, además, iremos manteniendo este contacto, este diálogo per̂  
nalizado con todos nuestros lectores. A los que, de verdad, no sabemos 
decir gracias y posiblemente no haga falta porque nos consta que nos «» 
ten —justamente—como "cosa suya".' 

ANPAMV 
En cumplimiento de lo dispuesto 

en el art. 24 de la vigente Ley de 
Prensa, que establece la obligación 
de que anualmente se haga constar 
en las publicaciones periódicas el 
nombre de las personas que consti­
tuyen los órganos rectores de dichas 
publicaciones y dé las personas que 
las editan, el de los accionistas que 
poseen un porcentaje superior al 10 
por 100 del patrimonio social y una 
nota informativa de la situación fi­
nanciera, 

"ANDALAN" informa que es edi­
tado por don Eloy Fernández Cle­
mente y don Carlos Royo-Villanova 
y Laguna de Rins en régimen de 
co-propiedad. 

Su balance a 31 de diciembre de 
1972 es el siguiente: 

ACTIVOÍ: 

Fondos disponibles ... 
Créditos a favor 
Almacén de materias 
Activo inmovilizado ... 

SUMA .., 

41,6» 

PASIVO: 

Acreedores ... ... ••• ^ 
Capital, previsiones y resul-

tados * 

SUMA • 22 

TOTAL, déficit de 

Lo que se hace público^ en c j l 
plimiento de la vigente 
de Prensa. Zaragoza, 31 de W i 
toe de 10T2 (se publica en J y J 
mero inmediatamente siguiera T 
esa fecha, ya que el per^1;0 '̂1 
autorizado a publicar un " ^ ^ Á 
ble 15-diciembre - 1-enefo, coa 
tivo de la Navidad). 



simlalán 
Algunas novedades en 

LA DIFICIL HISTORIA SOCIAL DE ESPAÑA 
En el Congreso internacional 

de Ciencias Históricas de 1955 
(Roma), la Comisión de Historia 
de los movimientos sociales y de 
las estructuras sociales, decidió 
la elaboración de un repertorio 
internacional de fuentes para el 
estudio de los movimientos so­
ciales en los siglos XIX y XX. 
Entre 1958 y 1963, se publicó la 
Bibliografía de fuentes impresas 
para la Primera Internacional. Du­
rante los últimos años, se han 
multiplicado los estudios, genera­
les y nacionales sobre la Asocia­
ción Internacional de Trabajado­
res. 

Esta atención de la Historio­
grafía fue recogida en España por 
Carlos Seco, que publicó en 1969 
las «Actas de los Consejos y 
Comisión Federal de la Región 
Española. A.I.T.», a la vez que se 
editaban estudios nacidos a su 
alrededor de Termes, Oriol Ver­
gés, etc. Se reeditaba, pero en 
Amsterdam, la obra clásica de 
Nettlau sobre la Primera Inter­
nacional en España, aparecían se­
lecciones de textos y fuentes so­
bre la época (Elorza: Selección 
de. artículos de «El Obrero» y 
«La Emancipación», en Rev. del 
Trabajo, núm. 30; Alvarez Junco: 
«La comuna en España», Siglo 
XXU). 1972 , nos ha traído ya dos 
estudios más completos sobre 
el tema; primero fue la edición 

M w w el M i M \ M 
Las reiteradas •—y, a veces, un 

tantp malhumoradas— solicitudes 
verbales y escritas de muchos lec­
tores de A N D A L A N , nos obligan 
a dar noticia digna de toda fe 
acerca de quién sea el Conde Gau-
terico. Pues bien: dicho Conde, 
según nos consta documentalmen-
te, es el que, al mando de un 
cuerpo del ejército godo que atra­
vesó los Pirineos occidentales en 
el 472 de la Era, tomó Zaragoza 
(hacia el 474) y la sometió a la 
obediencia del Reino Visigodo de 
lolosa de Francia, en tiempos de 
hunco. Para mejor información, 
pueden consultarse con fruto los 
textos que a tal cosa se refieren 
enf Monumenta Germaniae His­
tórica, Auctorum Antiquissimo-
rum, IX, Chronica Minora, I " , en 
edición de T . Mommsen, Berlín, 
K p. 664, en la "Chronica Ga-

47? 'nsucesos referidos al año 
^ ¿ Entre otras cosas maravilló­
os, aprendemos allí que "Gaute-
nt comes Gothorum per Pampi-
onem Caesaraugustam et vicinas 
Vbes obtinuit". 

"a sido un placer. 

Ariel de la tesis doctoral de Jo­
sep Termes: «Anarquismo y sin­
dicalismo en España. 1864-1881», 
y hace unos meses la publica­
ción por Siglo XXI del libro de 
Clara E. Litía con el título «Anar­
quismo y Revolución en la España 
del siglo XIX», cuyo origen es 
otra tesis doctoral presentada en 
1969 en la Universidad de Prin-
ceton. Junto con el Nettlau ya 
citado, son las tres obras fun­
damentales sobre el movimiento 
obrero, y también sobre historia 
social de España en general, en­
tre 1868 y 1874. El libro de Lida 
se remonta más a los orígenes, y 
es de destacar el capítulo sobre 
el bienio 1854-56; tanto ella co­
mo Termes se adentran también 
en la difícil época de la clandes­
tinidad, hasta 1881 y 1884. 

Sobre la posterior historia del 
Socialismo español, la época de 
la Segunda Internacional hasta 
1914, los orígenes y desarrollo 
de la Tercera, el partido y movi­
miento socialistas durante la Se­
gunda República, etc., o sobre el 
desarrollo del movimiento anar­
quista, los estudios de conjunto 
son los de antiguos militantes: 
Mora (1902) —¿cuándo su reedi­
ción?—, Morato (1918) —¿cuán­
do su reedición?—, o del lado 
anarquista Buénacasa, Santillán, 
Peirats, obras que todavía en 
1972 nos están llegando de Mé­
jico y de París y cuyo valor es 
más testimonial o de fuente, que 
propiamente científico. Están en 
marcha estudios sobre aspectos 
parciales, cortes temporales, fun­
damentalmente en las Universi­
dades autónomas de Madrid y 
Barcelona, alrededor de Artóla, 
Giralt, Fontana, etc. 

Dejando aparte los desatina­
dos intentos de historiar el So­
cialismo debidos al periodista 
Ricardo de la Cierva, o a Canta­
rero del Castillo, 1972 nos ha 
traído de la mano de la edito­
rial do Cuadernos para el Diálo­
go, una reedición, y un estudio. 
La reedición de «Líderes del mo­
vimiento obrero español. 1868 -
1921», de Juan José Morato, se­
leccionado y anotado por Víctor 
Manuel Arbeloa, y una «Aproxi­
mación a la Historia del Socia­
lismo español hasta 1921», de 
Luis Gómez Llorente, que resulta 
ser el primer estudio de conjun­
to sobre el tema. El citado Ar­
beloa publicó en ZYX «Orígenes 
del partido socialista obrero es­
pañol», reelaboración de un es­
tudio anterior aparecido en la 
«Revista de fomento social», 
donde también publicó unas me­
ritorias notas bibliográficas sobre 
prensa obrera entre 1869 y 1923. 
La misma editorial ha publicado 
muy recientemente «La Interna­
cional comunista», del conocido 
colaborador de «Indice» Heleno 
Saña, de valor limitado, como los 
artículos que en esta revista pu­
blicara sobre el Anarquismo. 

La Historiografía del movimien­
to obrero y de los movimientos 
sociales en España no hace sino 
empezar. Esto se agrava por la 
pavorosa dispersión de fuentes y 
documentos, que si es caracterís­
tica general en Europa, resulta 
mucho más aguda en España. To­
do ello debido a las peculiarida­
des de nuestra historia más re­
ciente, actual incluso. Los libros 
de ios que hasta aquí hemos da­
do noticia son necesarios y me­
ritorios, pero también limitados. 
Limitación de la que normalmen­
te son conscientes sus propíos 
autores, limitación que consiste 
en que se reducen a ser meras 

historias de las ideas, acompaña 
das de la nómina de los hechos 
y sucesos más destacables. Que­
da la impresión de que los es­
tudios de este tipo, que se han 
movido hasta aquí en un plano 
sólo ideológico y de institucio­
nes, deberán atender al «movi­
miento real», deberán ser «Histo­
ria Social». Así se expresaba 
una Comisión en el Congreso de 
Ciencias históricas de Estoco! TI o 
en 1960. Es necesario prestar más 
atención al desenvolvimiento real 
de la clase obrera que a las 
ideologías, estudiando el Socia­
lismo u otras formulaciones teó­
ricas, no aisladamente, sino en­
cuadradas en el desarrollo obre­
ro dentro de un marco social. 
Hay que acudir a estudiar el «me­
dio penetrado» por. la ideología, 
más que la ideología misma. 

«Oh escándalo, la historia-bata­
lla del Socialismo está aún por 
hacer», escribía Labrousse en 
1964. Es la historia de los Con­
gresos, las biografías de los di­
rigentes, el desarrollo de las 
ideologías... etc. Es lo que están 
comenzando a hacer algunos sec 
tores de estudiosos en España. 
Pero se debe estar atento a que 
esto todavía no es «historia», la 
meta ha de ser una historia so­
cial (1), en la que los aspectos 
ideológicos y doctrinales sean 
sólo la cresta. 

LOS DIENTES 
DEL LOBO 

No hemos podido confirmar la no­
ticia, que de ser cierta tendrá, en 
un plazo medio, gran importancia 
para el mercado editorial español: 
la Editorial Labor va a absorber a la 
Editorial Guadarrama, aunque ésta 
guardará su nombre y su personali­
dad durante un tiempo. Parece que 
no va a ser la única absorción «la­
borista». A su vez, Labor —según 
nos cuentan— ha sido o será próxi­
mamente controlada por el grupo fi­
nanciero de los Urquljo. 

Aguilar —más rumores— anda a 
la caza de Alianza Editorial y de al­
gún otro «caramelo» parecido. Y, por 
último, Espasa-Calpe ofrece sínto­
mas de iniciar un parecido plan de 
expansión. En caso de ser todo ello 
cierto, el libro español alterará, en 
mucho o en poco, sus mecanismos. 
Acaso lo que pierda, de algún modo, 
en variedad, lo gane en criterios, en 
difusión y —aunque esto no nos lo 
creemos ni nosotros— en mejoría 
(abaratamiento) de precios. Por si 
acaso, oído a la caja. 

En este sentido, los dos libros 
de Historia más importantes pu­
blicados en los últimos meses, 
que intentan superar estas limi­
taciones señaladas, y llegar a 
ser esa historia social, son: «La 
Semana Trágica», de la profesora 
Joan Connelly Uliman publicado 
por Ariel, y «El Movimiento obre­
ro en la Historia de España», de 
Tuñón de Lara, aparecido en Tau-
rus. A pesar de que damos sólo 
noticia de estos libros, y no crí­
tica ni análisis, se puede seña­
lar rápidamente que el mérito del 
primer estudio es contar lo que 
sucedió en ese verano de 1909, 
pero atendiendo, sobre todo, a 
sus causas económicas y socia­
les, dentro de un marco históri­
co global, donde queda recogida 
la sociedad entera. Por ejemplo, 
el extraordinario análisis del an 
ticlericalismo se hace a unos ni­
veles de profundidad, que lo 
convierten quizás, en la mayor 
aportación del estudio. 

Y por último las casi mil pá­
ginas de Tuñón de Lara. Es una 
síntesis de- sus propias investi­
gaciones (La España del si­
glo XIX, La España del Siglo XX, 
y las Notas a la Historia del mo­
vimiento obrero de Núñez de Are­
nas), y de las aportaciones de 
los últimos años en este terreno. 
«La Historia considerada como 
ciencia se presenta cada día 
más como el producto de un es­
fuerzo colectivo de investiga­
ción». Y Tuñón, a pesar de su 
marginación, es el único que ha 
llegado a institucionalizar unos 
coloquios sobre Historia de Es­
paña en... la Universidad de Pau, 
adonde acuden año tras año his­
toriadores, sociólogos, especia­

listas en Literatura y Filosofía, 
etc. El libro es también fruto de 
estos Coloquios, y muchas de las 
comunicaciones presentadas apa­
recen en él. Que nosotros sepa­
mos, en la Universidad española, 
en la que tantas cosas suceden, 
nunca sucede un contacto cien­
tífico de estas características. 
Los Coloquios de Pau —pronto 
se celebrará el V— son además 
auténticos homenajes de cordia­
lidad y gratitud al profesor Tu­
ñón. Su último libro está ya muy 
cerca de una auténtica «Historia 
Social» de España. Queda para 
otra ocasión una reseña más 
ajustada. 

Y hablando del tema, hay que 
llamar la atención sobre el enga­
ño editorial que supone una pre­
tendida «Historia Social de Es­
paña», título con el que una edi­
torial nos encubre una serie de 
artículos y conferencias, valio­
sos, pero realizados con otra in­
tención y sacados de su contex­
to en virtud del nombre que los 
firma. Además es el libro más 
caro de todos los comentados. 

Y como reflexión final se nos 
ocurre pensar que esta actividad 
editorial brevemente reseñada, 
sobre libros recientes de Histo­
ria de España, se debe fundamen­
talmente a muertos (reedicio­
nes), estudiosos americanos (Co-
nally, Lida), hombres que como 
Tuñón sueñan con España, y gru­
pos jóvenes. Con azarosos currí­
culums universitarios en muchos 
casos. 

C. FORCADELL 

(1.) Para el concepto de «Historia So­
cial» ver Problemática del Socialismo», de 
C. Willard, otro libro de 1972, en edicio­
nes Istmo. 

Ei Papa Pablo VI, que dijo la Misa 
de Gallo a los obreros del túnel fe­
rroviario que se halla en construc­
ción para la línea Florencia-Roma, 
acudió a la ceremonia con un atuen­
do laboral: un casco de trabajador, 
expresamente confeccionado y cu­
bierto de satén blanco. 

(De la prensa nacional) 

Don Eugenio Claramunt, agente de 
la Policía Municipal madrileña que 
detuvo a uno de los atracadores de 
la Joyería Gírod, no había disparado 
en su vida sino un tiro, «en prácti­
cas». «No olvide usted que soy 
agente de la Policía Municipal y que 
el deber está por encima de todo». 
Hasta el deber saber tirar sin haber 
aprendido. (Son admirables). 
«Informaciones» (texto entrecomi­

llado), 29-Xn-72. 

«Considero una pura broma la 
pregunta del señor Procurador» 
(respuesta a una prequnta de Es-
perabé de Arteaga). 
(Fernández Miranda, en las Cortes) 

«Por lo que tiene de impertinente 
o acusación infundada» la pregunta 
del señor Carazo, considera el Mi­
nistro que el Reglamento no le obli­
ga a contestarla. 

(Fernández Miranda, en las Cortes) 

Que se distinga «entre represen­
tación y elección, entre representa-
tivídad y medios electivos de la re­
presentación, entre autoridad y par­
ticipación representativa, pues sólo 
sobre estas distinciones se puede 
determinar con exactitud la repre­
sentación de la democracia orgáni­
ca». Más claro, agua. 

(Fernández Miranda, en las CortesJ 

Los procuradores Cremades Royo 
y Carazo Hernández han preguntado, 
al Gobierno que explique, a través 
del Ministerio de Justicia, las razo­
nes que determinaron el que algu­
no de los candidatos a las eleccio­
nes no realizadas en el Colegio de 
Abogados de Madrid no haya sido 
admitido por el Ministerio. 

(Boletín de las Cortes, 5-1-73) 
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Alfonso Guallart y de Víala de­
fendió el pasado día 29 de no­
viembre, en nuestra Facultad de 
Derecho^ su Tesis doctoral sobre 
aEl sistema penal del Derecho 
histórico aragonés», recibiendo 
del tribunal la máxima califica­
ción de Sobresaliente «cum lau-, 
de». 

La Tesis acierta a colmar la 
laguna de darnos una presenta­
ción de conjunto del genuino De­
recho penal aragonés, a través de 
sus diez siglos de historia; desde 
los días de la reconquista pire-
nàica hasta su desaparición con 
el advenimiento de Felipe V. To­
ma como fuente de conocimiento 
los textos legales: los Fueros —en 
su príst ina forma, en sus compi­
laciones, en sus añadidos y desu­
sos—, así como las Observancias 
y los Actos de Corte. Queda fuera 
de este estudio el Derecho del 

Bajo Aragón, pues que su abolen­
go y concepción tienen raíces 
muy distintas. 

A la luz de esas fuentes utiliza­
das, se pasa revista a cómo en 
las mismas hay felices atisbos y 
soluciones a los más de los pro­
blemas de la Ciencia n^nal n ^ n l . . 

Los Fueros dan cauces legales 
a la represión y ponen trabas a 
la venganza; consagran eF derecho 
de asilo y las treguas, siendo muy 
expresivas al respecto las pala­
bras del Prelado redactor de la 
Compilación de Huesca,\ de 1247. 
La garant ía ciudadana que eS ei 
dogma del Legalismo, tiene en 
nuestra legislación felices antici­
pos. En contraste con las más 
de las legislaciones de aquellas 
épocas, tan sólo el ser humano es 
considerado en los Fueros de Ara­
gón posible sujeto activo del de­
lito, excluidas por ende las bes­
tias y las cosas. Las responsabili­
dades han de ser personalísimas, 
sin que puedan trascender a otros. 
No en madurada doctrina gene 
ral pero sí en realista casuismo 
son resueltos los temas de la 
Causalidad material, de los gra­
dos de Culpabilidád, de las exi­
mentes y circunstancias mpdifica-

m a s o q u i s m o a r a g o n é s 
CURRO FATAS - I. SIMAL 
Pienso que sí, que realmente 

duele un poco esto de alardear de 
masoquista. (Les confieso que, en 
el fondo, uno no es masoquista); 
duele hacer ver que uno está des-
bordadamente regocijado al com­
probar cómo los demás o, inclu­
so, cómo uno mismo —directa o 
indirectamente— devasta a hacha­
zo limpio el patrimonio cultural 
del pedazo de tierra que uno ha­
bita y quiere. 

El viejo Estudio de Cerbuna, la 
antigua Universidad, de tan gran 
significado para la historia zara­
gozana, está semiderruido, plaga­
do de escombros, vacío, solitario y 
abandonado. Y no es eso todo: 
un amigo mío me cuenta cómo los 
chiquillos del barrio de La Mag­
dalena andan la mar de ufanos 
al ser poseedores —por derecho 
de conquista— de unos cuantos 
libros y manuscritos que se en­
contraban tirados y medio rotos. 
También me dice que gente más 
seria, consciente y de mayor bue­
na fe se ha conformado con foto-
copiar algún manuscrito y devol­
verlo (¿adónde? De todos mo­
dos...) 

Pero la cosa no acaba ahí; ocu­
rre algo más grave: la capilla de 
esta deshecha Universidad —que 
no sé si es monumento histórico; 
artístico, por m á s señas)— ha si 
do reducida al puro esqueleto, a 
un muro abombado. Muro que 
comunica con el Instituto de E. M. 
Amenaza ruina y derrumbamien 
to. Puede ocasionar víctimas. Y 
no es imposible que ocurra allí 
una pequeña catástrofe. Aunque 
quizá sea necesario que esto ocu­
rra para que se tomen las medi­
das necesarias, ¡Ojalá que nol De 
todos modos, ahí va el masoquis­
mo regocijante, tomado de Torral­
ba y Gómez Valenzuela: «La capi­
lla (...) cubierta por tardías bó­
vedas góticas estrelladas, casi re-
ticuladas, podría corresponder a 
la época fundacional; algo poste­
rior sería la decoración de la 
puerta de entrada... No deja de 
ofrecer relación con la ampliación 
más reciente de las naves de la 
Catedral de La Seo y pórt ico de 
entrada a dicha catedral por la 
calle de la Pabostría». 

Pues nada: ¡a por ella se ha 
dicho! (Y usted que lo vea). 

tivas, del delito incompleto, de la 
participación... Cada uno de es­
tos temas constituyen sendos lo­
grados capítulos de la Tesis doc­
toral. 

La presentación de la parte es­
pecial del Derecho penal es tam­
bién minuciosa, deteniéndose es­
pecialmente en las figuras de de­
lito que tienen más peculiar sig­
nificado en nuestra legislación: 
así, los delitos contra la religión, 
la lesa Majestad, las traiciones, 
las falsedades, la prevaricación, 
los homicidios y lesiones, los de­
litos sexuales, los contra el honor 
y contra la propiedad... 

En conjunto^ una importante 
aportación a esta faceta de la his­
toria del Derecho aragonés, más 
desatendido aún que la relativa 
al Derecho civil por la deroga­
ción plena del Derecho penal ara­
gonés y la introducción del de 
Castilla por el primer Borbón. 

/ . D. 

El tra 
.aragonés 
S 6 mus 

El Traje aragonés se muere. El I 
último vestigio del traje aragonés I 
que se guarda en los valles pirenai- i 
eos, Hecho, Ansó y Aragüés del | 
Puerto, ha empezado a desaparecer.! 

La otra tarde en un comercio de \ 
la calle Mayor de Jaca, la que afor­
tunadamente, todavía rondan chava- i 
les, me decía el comerciante y1 
amigo: 

«Ya nos han jibao el traje de an-
sotano, de ahora en adelante ya no 
se podrá comprar completo». 

Resulta que el artesano que hacía 
los sombreros, se ha jubilado y ha 
jurado solemnemente no hacer un 
gorro más en su vida. 

Como aclaración para ios lectores 
que no lo sepan, al referirme al tra­
je aragonés, lo hago para el traje 
aragonés vivo. El homenaje a los 
últimos hombres de Aragón que to­
davía llevan con orgullo, calzón cor­
to; no es eí traje aragonés que po­
demos ver, afortunadamente, en los 
festejos folklóricos, en las Misas 
Mayorés de algunos pueblos pirenai­
cos, o en la ofrenda de flores a la 
Virgen del Pilar. Me refiero al traje 
que tan dignamente llevan nuestros 
mayores, los viejos, por aquí arriba; 
el que se visten por las mañanas y 
se desnudan por las noches. 

No es el traje festero ni decora­
tivo, es el traje «de verdad», el que 
estos hombres llevan aún, como tú 
la chaqueta o la gabardina. 

¿Podríamos volver a alguna parte 

Los fenómenos sociales están 
ahí fuera, realmente imponiéndose 
a nosotros, como diría uno de los 
padres fundadores de la ciencia 
social. Somos nosotros, quizá im­
pulsados por su carác te r flexible 
y escurridizo, quienes adoptamos 
múltiples puntos de vista, distin­
tos enfoques en nuestro afán de 
«aprender» esa realidad, de do­
minar totalmente esos objetos, 
esos cosas en las que para más 
complicación nos encontramos in­
mersos. Lo gracioso o tal vez lo 
grotesco es que esa humana mul­
tiplicidad de puntos de vista la 
hemos encorsetado, la hemos for­
malizado académicamente, y lo que 
era enriquecedora variedad de en­
foques, se nos queda en anteoje­
ras. Si encima, eistas divisiones 
académicas han llegado a concre­
tarse en status profesionales, lo 
que en principio podr ía obedecer 
a una racional división del traba­
jo, se ha convertido en platafor­
mas ineluctables desde donde en­
caramarse sobre el vecino. Así pa­
rece presentarse en nuestro • país, 
entre estudiosos e investigadores, 
el amplio e intrincado etcétera de 
las ciencias sociales: lo que en 
principio eran enfoques adecua­
dos a la dimensión del objeto, o 
modestas parcelaciones del vasto 
campo de la realidad social, pa­
recen haberse elevado a categorías 
absolutas. Hasta hace poco se 
pugnaba por la prioridad de al­
guna de ellas; recientemente y 'ÍO 
capa de progreso científico se 
empiezan à ignorar olímpica­
mente. 

E l análisis de los fenómenos so­
ciales puede presentarse, cuando 
menos como: historia, geografía, 
etnología, etnografía, antropolo­
gía, ecología, e t c . , por no entrar 
en subdivisiones o segundos ape­
llidos, tan frecuentes en ciertas 
ciencias veteranas como las pri­
meras citadas. Este largo etcétera 
es el que llega a presentarse eñ 
nuestros pasos como comparti­
mentos, de esos que cierran her­
mét icamente sus puertos al me­
nos riesgo de «hacer agua». No 
parece muy seguro que la actual 
reestructuración de materias plan­
teada por la reforma educativa, 
consiga arraigar en la mente de 
los niños la existencia de un área 
de las ciencias sociales. El cate 
drático de Instituto, cuya asigna­
tura dice «Historia. Universal», 
«Geografía de España», etc...., no 
puede permitir este bat ibürr i l lo . 
La Universidad, que ahora tantea 

de este Aragón que se nos va? Por 
ejemplo el cachirulo tal como nues­
tros vecinos catalanes llevan su be-
rretina o los vascos la boina. 

Quizá todo esto tiene poca impor­
tancia junto a otros problemas ara­
goneses, de acuerdo, pero yo creo 
que una cosa grande es un cúmulo 
de cosas pequeñas. Mi amigo el de 
la tienda de la calle Mayor, siguió 
hablando sobre cómo batían el som­
brero aragonés en unos moldes de 
boj que hacía el carpintero de Jaca; 
la materia prima era el pelo de co­
nejo y yeso, el resto las manos del 
artesano; hoy las manos han dicho: 
se acabó, apaga y vamonos. Ya no 
hay más gorros. El hombre se seguía 
lamentando. Ningún joven sombrere­
ro ha querido coger el relevo del 
viejo artesano. En fin, las cosas em-
pfeMn a morir así. Amigo lector: si 
habías decidido hacerte un traje ara-
qonés, ya no podrá tenerlo entero, 
te faltará el sombrero. 

JOSE FALCON 

un apartadito sociológico, no pUe. 
de borrar su orgullosa tradición 
estamentada (que no es lo mismo 
que departamental). 

Por lo tanto, parece que todavía 
sa ldrán generaciones de estudio­
sos encorsetados en la multipjj. 
cidad de «disciplinas» —¡qué ju. 
goso término!— en que se.divide 
crecientemente el investigar y «I 
estudiar. Desde luego que no p¿. 
demos tomar como auténticos 
puentes para la integración dé la¡ 
ciencias sociales, los que sitien 
teniendo nuestros tópicos maniu 
les al introducir el consabido ca 
pí tulo de «ciencias auxiliares» dc 
esta «disciplina». E l divertido b 
tentó de rebajar a «auxiliar» tac 
pronto a la economía, está inun 
dado de un tufo escolástico del 
orden «philosophia ancilla theo 
logiae». 

Sin embargo, y puesto que por 
otros pasos es tán rondando desde 
hace tiempo planteamientos inte 
gradores de las ciencias sociales, 
empiezan a llegamos, más o me 
nos en diferido, sus ecos. Los pla 
nes de estudios, aparentemente 
autónomos, de las facultades em­
piezan a introducir elementos 
nuevos en el panorama; aunque 
mucho nos tememos que para 
muchos no sean más que orna 
mentos a la moda y sigan ínti­
mamente convencidos de la supe­
rioridad e inferioridad de determi 
nadas ciencias sociales. Hay que 
precisar que estas preocupaciones 
de síntesis que ya llevaban a k 
UNESCO a plantear coloquios 
científicos en 1965, no respondían 
a afirmaciones «metafísicas» sino 
a una decidida reflexión teórica 
nacida precisamente en las avan-
zadas de la especialización. 

E l d i f u s o , pero indudable 
«boom» editorial español nos em 
pieza a remit ir interesantes mues­
tras. Sin án imo de catálogo, con­
tando sólo con algunos libros lle­
gados a mi mano, en las específi­
cas limitaciones en que uno se 
mueve, habr ía de señalar: F. Brau-
del «La Historia y las Ciencias 
Sociales» (Alianza 1968); P. George 
«Sociología y Geografía» (Penín­
sula 1969); I . M . Lewis y otros 
«Historia y Antropología» (Se« 
Barral 1972);'E. A. Wrigley^ «His­
toria y población» (Guadarrama 
1969). 

E l muestrario es un tanto va­
riopinto: desde una «vieja» con­
tr ibución de especialistas (Brau 
del, Francastel, Piaget...), a un 
pretencioso volumen dirigido por 
el sociólogo Gurvitch (1958) a una 
serie de estudios concretos sobre 
historia de algunos pueblos pn-
mitivos actuales. Sin descartar el 
interés dé estas ediciones, e in 
cluso previendo una cierta inva­
sión de t í tulos al respecto, 
grasamente desorientadores, sigue 
siendo fundamental una referen 
cia a Levi-Strauss que sólo edito 
ríales sudamericanas nos había» 
anticipado. E l capítulo I de su 
«Anthropologie structural», vie­
j o de 1957, es todavía clave pa» 
un planteamiento de la cuesíió» 
La reciente edición de F, RefflO^ 
«Es t ruc tura e Historia» (^* 
1972) aporta un interesante corn-
plemento a los supuestos del p; 
finado pensador francés, Qul?a 
ello provoque además la recupe­
ración de islotes perdidos en el 
marasmo del l ibro español; algu 
nos tan importantes como «Mo­
vimientos religiosos de Libertó;1 
y Salvación de los pueblos opr 
midos» de Vittorio Lantama" 
(Seix Barral 1965). 

JESVS ARPti 


